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Antonio Giménez Pericas. En el vórtice
de la memoria apasionada

Juan-Luis IBARRA ROBLES

Al atardecer de este primer fin de semana de julio
hemos paseado, de nuevo, por el estrecho camino
que bordea el acantilado de la ante iglesia de Barri-
ka para llegar a la playa de Meñakoz. Hacia tierra,
la suave pendiente hace ondas, hasta acabar en la
desembocadura de la ría de la villa de Plentzia.
Hacia fuera, primero, el aire surcado por la voz
aguada de las grandes gaviotas argénteas; y, ense-
guida, al desplomarse la mirada, el mar abierto del
Cantábrico. Entre ambos escenarios, el caserío fa-
miliar donde vivió, y donde murió el pasado 19 de
j,.mio, cuando contaba setenta y cuatro años de
edad, nuestro compañero de judicatura Antonio
Giménez Pericas.

La evidencia de la enfermedad cardiovascular que
se llevó la vida de Antonio la arrastraba desde años
atrás. En realidad, el mismo tiempo que llevaba
procurando, incansable, la superación de las secue-
las de la quiebra de Jueces para la Democracia en
el País Vasco.

"En el Hospital de Cruces desde el día 10 de ene-
ro de 1998, cuando, dieciséis días después me in-
corporo al trabajo y caigo en el vórtice de la crisis.
El torbellino ha desarbolado la Sección Territorial de
nuestra asociación en esta Comunidad Autónoma.
He capeado el temporal durante una semana. Es
hora de decidir y de justificar mi decisión". Así ini-
ciaba la larga carta que dirigió al Secretariado de
Jueces para la Democracia. En ella, un Antonio lú-
cido y dolido diagnosticaba: "El desplazamiento del
estigma nacional-español, ya no como figura dialéc-
tica en el ámbito del proceso de comunicación so-
cietario sino como abasto -exactamente en su
significado académico de provisión de bastimen-
tos- público, precisamente en un País en el que la
dimensión trágica de la vida la protagoniza un na-
cionalismo extremoso en términos de darwinismo
social y delirio asesino, ha trazado un límite de no
retorno"'.

1 El texto, datado el 16 de febrero de 1998, fue publicado en el
número 31 de esta revista bajo el título "Crónica de una quiebra
(Carta al Secretariado de Jueces para la Democracia)". En las
mismas fechas, varios miembros de la Sección Territorial del País
Vasco dirigieron cartas al Secretariado de Jueces para la Demo-
cracia anunciando la baja en la asociación. Guardo la de Antonio y
la que yo mismo dirigí en la que decía: "Bilbao, 2 de febrero de
1998. Estimado José Antonio. No veo necesario que, por mí, em-
prendas el viaje a Bilbao. El comportamiento del Secretariado en
relación con los avatares que, sin interrupción, continuamos vi-

Unas semanas antes de su muerte entre la iz-
quierda judicial en el País Vasco renacía, una vez
más con toda su complicidad, el enésimo intento de
restañar lo que el mismo denominó la ruptura de la
fidelidad entre la realidad y el lenguaje. La enésima
búsqueda de un compromiso de reconstrucción, de
nuevo sus palabras, del "mundo de referencia co-
mún de un proceso de entendimiento entre miem-
bros de una comunidad de comunicación".

Estoy seguro de que el día que lo consigamos, la
memoria de Antonio, en su "sueño tranquilo y ver-
dadero", latirá mágicamente.

En su corta senectud, Antonio, amigo entrañable,
había añadido a la relación de sus valores éticos el
compromiso con la memoria. Con la memoria y no
solo con el recuerdo.

Debido a su gusto por el recuerdo supimos cómo in-
tuyó la democracia en los atardeceres de su niñez va-
lenciana mientras escuchaba las historias que, en
aquella casa familiar, se intercambiaban los aviadores
del ejército republicano. Sesenta años después, el 10
de noviembre de 1989, se encontraba en su queridí-
sima ciudad de Berlín, al día siguiente en que cayera
el muro: necesitaba proclamar su compromiso militan-
te con el orden constitucional democrático allí en la
Tiergarten, a la altura de aquella puerta de Brandem-
burgo inútilmente cegada por la barbarie de la guerra

viendo en la Sección Territorial del País Vasco, ha terminado por
convencerme de que ya no soy uno de los nuestros. Mi corazón
socialista no me permite marcharme sin advertirte, una vez más,
que la Administración de Justicia en el País Vasco no está a refu-
gio de los mismos fragmentos de fascismo que alimentan la intole-
rancia en el seno de la sociedad vasca. Como miembro del Poder
Judicial en el País Vasco no quiero aventurar otro ajuste a esta
situación distinto al de cumplir con fidelidad y con inteligencia el
compromiso de vinculación al orden constitucional y al resto del
ordenamiento jurídico. La realidad es que no puedo presumir de
haber contado con vuestro apoyo solidario para sostener esta po-
sición. Aún más, me voy airado después de constatar que seguís
ofreciendo el pabellón de "Jueces para la Democracia" para cubrir
una mercancía producida en el País Vasco que bien hubiera me-
recido la denuncia del Poeta Prometeico: "...aquí el Hacha es la
ley ... y el Hacha es la que triunfa ... ". Hago votos porque volvamos
a encontramos en el camino de la lucha por el Derecho, compar-
tiendo el compromiso por la efectividad de la igualdad y de la liber-
tad. Un sincero abrazo. Juan-Luis Ibarra Robles". Tres años y
nueve meses después, el Magistrado José-María Lidón Corbi, era
asesinado por ETA al salir de su domicilio en el municipio vizcaíno
de Getxo.

2 Este apartado se publicó el día 20 de junio de 2004 en la edi-
ción para el País Vasco del diario "El País".
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fría. Y, a buen seguro, le hubiera gustado recordar a
sus futuros nietos que su abuelo murió el mismo día
en el que la cumbre de la Unión llegó a un acuerdo de-
finitivo sobre la constitución europea.

La ambición de Antonio por el tiempo narrado iba,
sin embargo, más allá de los recuerdos personales:
estaba persuadido de que la memoria llegaría a do-
tar de significado histórico a los diversos espacios
colectivos en los que se desarrolló su peripecia vi-
tal. Se esforzaba por encontrar en ese tiempo so-
cialmente vivido las escasas buenas razones de un
siglo veinte con el que se comprometió apasiona-
damente.

Supo, por Ricoeur, que "la historia de una vida es
re figurada constantemente por todas las historias
verídicas o de ficción que un sujeto cuenta sobre sí
mismd'. Y precisamente por ello renunció a escribir
su autobiografía. Prefirió adoptar una identidad de
personaje en el espacio colectivo construido por el
Foro de Ermua. Desde esta identidad, en buena
medida narrativa, nos transmitió el convencimiento
de que la gran alianza para la convivencia civilizada
en nuestro País Vasco no debemos buscar la en la
historia legendaria sino en la memoria de las per-
sonas que se atreven a ser lúcidas en la evocación
de las víctimas. Nos ayudó a descubrir una memo-
ria intergrupal que, por saberse atormentada, se
arrima a la roca hasta hacerse una sola cosa con
ella, un dorso de piedra, "harri eta Ííerri': en la ex-
presión de su contemporáneo Gabriel Aresti. Pero,
sobre todo, nos mostró el brillo de una memoria
que, por saberse de la generación que sobrevivió a
Auschwitz, mira al tiempo vivido desde la voluntad
de recrear una realidad más libre y menos desigual.

Durante los últimos trece años de su dilatada vida
de jurista, Antonio Giménez Pericás fue Magistrado
en las Audiencias Provinciales de San Sebastián y
de Bilbao. La ejecutoria judicial de Antonio estuvo
marcada por la voluntad de practicar una Justicia
hecha por jueces dispuestos a mirar a los mitos ju-
rídicos con la sangre del corazón. Con serenidad
apasionada, se propuso participar en el rescate por
el Estado de Derecho del fuego del castigo divino.
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En los cursos del Instituto Vasco de Criminología
dirigido por su gran amigo y cómplice en esta aven-
tura, el profesor Antonio Beristain había enseñado,
desplegando sus mejores dotes argumentales, que
"todo castigo penal que no se deriva de la absoluta
necesidad es tiránico". No podía olvidar que, en los
años cincuenta, los usurpadores militares del poder
penal le hicieron dar con sus huesos en las cárce-
les franquistas. Alcanzó el mejor de los desquites
practicando, incansablemente, un derecho judicial
comprometido en reconciliar al derecho con la justi-
cia. Aún a sabiendas de que quien se empeña en
un afán tan prometeico en favor de la justicia
humana, no puede esperar ser gratuitamente per-
donado por los dioses.

En la mañana del pasado 19 de junio, en la casa
sobre los acantilados de Barrika, Antonio, acosado
por la enfermedad, empeñó su restante lucidez en
resolver el viejo dilema que Kundera descubre en
todos los Ulises humanos: debía decidirse entre
mantener una aventura de la memoria a la que no
cabe poner fin o reconciliarse con lo que la vida tie-
ne de finito. Así fue como nos dijo adiós.
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Dos días después, en el Salón de Actos de la Bi-
blioteca de Bidebarrieta de Bilbao, en la sede de la
sociedad "El Sitio", bajo la atenta mirada de la esta-
tua de D. Miguel de Unamuno, acompañados de la
música de Réquiem de Puccini y de Schubert, los
allegados y amigos recordamos al ciudadano Anto-
nio Giménez Pericás. Y requerimos '~ las aladas
almas de las rosas del almendro de nata". Porque,
con Antonio, los jueces que ejercemos la jurisdic-
ción en el País Vasco, "tenemos que hablar de mu-
chas cosas, compañero del alma, compañero". Para
mañana, coincidiendo con la apertura del próximo
año judicial, nos queda celebrar un memorial en
honor de un buen juez, maestro de juristas y ejem-
plo para los demócratas.




